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Cuando en 1 902 la selec-

c¡ón uruguaya jugaba su pri-
mer partido oficial -unaderrota bochornosa por seis
goles a cero frente a Argenti-
na- en la cancha del Albion
en el Paso Mol¡no, muy cer-
ca de allí, por la Avenida 19
de Ab¡il, nacía el Jardín Bo-
tán¡co en un área de sólo una
hectárea y med¡a.

Protagonista de todos los
avatares delsiglo XX, testi-
go de encuentros románli-
cos furtivos, cómplice de ri-
sas de niños y descansos
de sus abuelos, centro de
paseos soc¡ales -esos a
donde se ¡ba a princ¡pios de
s¡glo para cruzar apenas la
mirada con el ser amado-,
el verde y frondoso jardín
del Prado cumplió cien años
el último 17 de abril.

Hoy, mil especies de plan-
tas diferentes reciben todas
las semanas a los 5 mil visi-
tantes que pasean en los ca-
minos que surcan sus más de
'13 hectáreas. Algunas de las
costumbres se repiten y otras
se agregan. Ahora la gente
va a hacer deportes y obser-
va sus verdes encantos con
interés ecológ¡co y botán¡co,
comentó a Búsqueda el ¡n-
geniero agrónomo Carlos
Brussa, quien dirige este pa-
seo désde octubre del 2001.

I Historia centenaria

Con piedras de la Plaza
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del Paso Molino y arena del
arroyo Miguelete se cons-
lruyeron canaletas, y con
una yunta d€ busyes se ara-
ron 23 mil metros cuadrados
de tierra para crear, a princi-
pios de siglo, elJardín Botá-
nico, cuenta Den¡se Cau-
barrére en su libro'El Prado
y antiguas costas del Migue-
lete'.

Por el decreto municipal
de la Junta Económica Ad-
m¡nistradora de Montev¡deo
se aprobó su creación el 1 7

de abril de 1902 y, desde
entonces, esa fecha es con-
siderada la de su aniversa-
rio. En los siguientes 25 años
se le agregaron a fa hectá-
rea y media original, terre-
nos l¡nderos donde se en-
contraban viveros de la co-
muna. Con este anexo, el

iardín abarcaba 13 manza-
nas, un cuarto de hectárea
menos que las que tiene
hoy en día.

El fazado actual se origi-
nó en las reformas realiza-
das entre 1 928 y 1 930 por el
arquitecto Carlos Racine, el
mismo que acondicionó el
Rosedal del Prado, quien
aplicó criterios paisajísticos
y de ordenamiento c¡entífico
de las plantas que se man-
lienen v¡gentes hasta hoy.

A fines del último mes de
abfil, en el acto conmemora-
tivo del cenlenario, se su-
maron tres nuevos ejempla-
res a su patrimonio, cgn la
incorporación de tres palme-
ras Pindó que fueron elegi-
das, según conló Brussa, por
ser una espec¡e aulóctona
qué existe en eljardín desde
su creación y representa el
trabaio en grupo. As¡mismo,
la ¡dea de incorporar estas
especies representa unafor-
ma de agregar una nueva
generación como símbolo
del futuro.

Los festejos, que se pro-
longarán todo el año, van a
incluir también la reinaugu-
ración del museo que esla-
ba en reparación. Allí figu-
ran colecciones de frutos de
árboles y arbuslos, mues-
tras de troncos de árboles
petr¡ficados, entre olras. Del
mismo modo, está previsto
el reacondicionam¡ento de
los espacios e inclus¡ón del
servicio de guardaparques,
la colocación de papeleras y
cartelería en canteros y ár-
boles, la realización de con-
ferencias y cursos, de una
feria de plantas nativas y de
una €xpos¡c¡ón de flora exó-
tica 6 indíg€na.

También, desde f¡nss de
abr¡l se reparte un folleto con

el que se busca dar aulono-
mía al visilante. Este folleto
incluye un mapa con los d¡-
ferentes circuitos que tiene
el Jardín que, según las es-
timaciones de los funciona-
r¡os, puede recorrerse €n
una ho¡a y media.

lVerdes detodoel mundo

A diferencia de un jardín
tradic¡onal, el lugarque ocu-
pa cada planta en el Botáni-
co no está librado al azar.

Como si fuera un museo vi-
v¡ente, las plantas se clas¡fi-
can según su origen geo-
gráfico, su relación con el
ambiente y de parentesco
con otras familias de espe-
ciés- Los tres circuitos exis-
tentes 6stán trazados según
estos criterios.

De acuerdo con su lugar
de or¡gen, las planlas se
ub¡can según reg¡ones geo-
gráficas: Asia, Africa, Aus-
tralia, Europa, China, Japón,
Amér¡ca boreal y austral y
Uruguay. Según las exigen-
c¡as amb¡entales, se dist¡n-
guen plantas xerófilas (de
cl¡mas secos), esciófilas o
de sombra, acuáticas, de
clima cálido o tropicales ubi-
cadas en un invernáculo,
entre otras. En función de su
parentesco botán¡co, el par-
que puede ser recorrido sis-
temátlcamente según cla-
ses, órdenes y familias.

Pero en todoiardín que se
precie, no sólo hay plantas.
Y, aunque el botánico se
destaca por su flora, la fau-
na tamb¡én está presente.
Sin ninguna acción preme-
ditada para afincarlas allf,
unas 23 especies de aves lo
pueblan, según regislra Cau-
barrére. Cotorras, palomas
de monte y torcaza, chingo-
los, picaflores, pájaro car-
pintero, lechuzas, golondri-
nas, churrinch€s, caldena-
les, tordos, son algunas de
las variedades. Tambié¡ hay
pequeños mamíferos como
murciélagos, comadre.jas y
roedores. No faltan tampo-
co culebras pequeñas, sa-
pos y ranas y, ent¡e los
insectos, los más comunes
son los escarabajos, lan-
gostas, libélulas y alguaci-
les, que se suman a las
muchas variedades de
arácnidos.

Para Brussa, las plantas
exóticas más características
son los c¡preses calvos pro-
venientes del Golfo de Méxi-
co que delinean uno de los
caminos principales; los
alcanfor€s, nalivos de Eura-
sia; los o¡mos de Ch¡na y las
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Fl-qreetlr-
más sensibilidad amb¡ental y mayores intereses botánicos

Cien años del Jardín Botánico: desde sus orígenes, m¡l especies de
plantas son testigos de los cambios sociales y culturales del siglo

palmeras wash¡ngtonias de
Estados Unidos. Entre las
plantas ¡ndígenas, el direc-
tor destacó las palmeras
p¡ndó y but¡á y los timbó.

Pero quizás las más cu-
riosas son las plantas de
pap¡ros que son acuáticas y
él sapindo o 'árbol de ja-
bón", del que se extraía an-
t¡guamente la sapon¡na que
se usaba para hacer jabón,
entre otras.

I Jardín, museo
y demás

Todo el jardín Botán¡co
funciona con un presupues-
to anual de un m¡llón y me-
dio de pesos destinados a
su mantenim¡ento.

En el pred¡o se encuentra,
además de las mil especies
vegetales, el museo ubica-
do en la casona s¡tuada a
metros de la entrada por la
Avenida 19 de Abril, donde
también están las ofic¡nas
del jardín. Entre otras insta-
laciones, se destacan el in-
vernáculo de frío donde es-
tán las colecc¡ones de hele-
chos, plantas de sotobos-
ques -las que se encuen-
tran debajo del bosqus-,
otro calefacc¡onado con
plantas tropicales y d6 inte-
rior y un herbario que reúne
unas 40 mil muestras de
plantas indígenas.

Para toda esta estructura
trabajan 41 funcionar¡os: 18
son obreros capacitados que
pertenecen a la cuadrilla de
jardinería y el resto es per-
sonalde la biblioteca, arqui-
tectos, agrónomos, dibujan-
tes -quienes se encargan
de hacer los dibujos científi-
cos de especies halladas o
esludiadas-, técnicos es-
pec¡alistas en plantas medi-
cinales, acuáticas, cactá-
ceas, árboles y arbustos, flo-
ra indígena, enlre otros.

I Slgnos del nuevo siglo

Desde las 7 de la mañana
y hasta las 18 horas en in-
vrerno y las l9 horas en ve-
rano, el jardín está de puer-
tas abiertas. Es v¡sitado, por
semana, por unas 5 mil per-
sonas que realizan distintas
actividades. Además, cerca
de 5 m¡l escolares llegan por
año al Jardín Botánico para
hacer visitas guladas -pre-vio llamado para concertar
una entrevista- por el per-
sonal dest¡nado y especial-
m€nie capacitado para este
fin.

Muchos, como antes, van
a hacer picnics, a tomar sol
o a caminar, pero el prome-
dio de edad de los pasean-
tes ha aumentado en com-
paración con el público que
era asiduo hace 50 años. La
gente que v¡s¡ta el iardín tie-
ne más de 40 años y los
niños vienen principalmente
acompañados por sus abue-
los o en los paseos escola-
res. S¡n embargo, los jóve-
nes sólo se acercan aljardln
los fines de semana.

Pero, entre otros cambios
ds fisonomÍa, ese espacio
verde ha dado lugar para
que entre sus sendas los
visitantes hagan deportes.

"La gente viene a correrya a
las 7 de la mañana', señaló
Brussa, qulen contó que una
vez, uno de los as¡duos de-
port¡stas pid¡ó perm¡so a las
autoridades del paseo para
recorrer con su auto el cir-
cu¡to perimetral del parque.
El hombre quería saber
cuánto medíaeltrayeclo qu6
corría todas las mañanas.
Desde entonces, los fun-
cionar¡os del Jardín saben
que el sendero exterior tie-
ne una longitud d€ 1,3 qui-
lómetros.

nuevo perfil de visitante se
sumó a los tradicionales
habitués. Son aquellos con
"más sensibilidad ambien-
tal, con una mayor percep-
ción de la naturaleza y que
no von al Botánico simple-
mente como un paseo", s¡no
que tienen int€reses botán¡-
cos. Así, se preocupan por
identificar las diferentes es-
pecies o analizar sus carac-
terísticas, concluyó Brussa.
El Jardín Botánico, igual que
hace cien años, se prepara
para ser tesligo de los cam-

Y, como acompasándose i b¡os sociales y culturales,
con los nuevos tiempos, un I ahora del siglo XXl.
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f a Laabuelaera unaflor. Et antepasadode todos 7
f los cereales, frutos y flores del mundo moderno pudo f
I haber sido una fregil planta acuática que vivió en un I
t lago chino hace 125 m¡llones de años, aseguró David 7,

I Dilcher, c¡entíf¡co del Museo de H¡stor¡a Natural de I
t Flor¡da y profesorde la Universidad de ese estado. Z
7. La planta, llamada Archaetructus sinensis -que V

I significa "antiguo fruto de Ch¡na"- es una especie y'
'1. nunca antes reg¡strada y presenta las características ,
f de las plantas con flores más primitivas. t,/ "Es como la madre de todas las plantas con flores", t
Z señaló Dilcher en el estud¡o publicado el viernes 3 en I
Z ta revista Science, y camb¡a totalmente la vis¡ón de lo t
Z que es la más vieja de todas las plantas que e;han f
t ftof, expl¡có. ,
V, Losbotánicoshabiaseñaladodurantemuchot¡em- 7
V. po que una planta leñosa de Nueva Caledonia, pare' '1

I cida a la magnol¡a, era la más antigua de la pl,'ntas 7
'L fanarÁnama< n ñE flñraaén f)ihher ascottró ¿t tc cl 2f fanerógamas o que florecen. Dilcher aseguró q.e el I
2 nuevo descubrim¡ento antecede a aquella espe .:¡e . t
I Et experto di¡o que aparentemente ia Archaefructus fI, vivió en estanques de aguas claras, con sus raices f
V enterradas en el fondo de laoos. sus llores v sem¡llas ,t enterradas en el fondo de lagos, sus llores y sem¡llas
I dispuestas sobre la supeñ¡c¡e acuát¡ca y sus loias
7, probablemente sumergidas.
I El hallazgo apona hmb¡én datos sobre la evolución
f de los seres humanos, agregó el cientlfico. "Evolttcio-

f namos con las plantas de flores. Hoy dependemos del
L trigo, del maíz y da todas las plantas con lrutas que

f pudieron haber evolucionado de la Archaefructus",
I aoncluvó.
I "o3"1íl!;o ,""bers a la dettva. un gran trozo de nieb f.
V y nieve de 78 metros de largo por 7 de ancho se V.

V separó de la masa glacial Ross en la Antárt¡da, según I
7 anunció el jueves I el Centro Nacional de H¡elo de ,
, Esta.dos.lnidol El i9eberq, g,,!" rl?99"i22!:t-9?:: ,f. quete det cuat se aesprándió, no es considerado f
f peligroso para la navegación. t
I El accidente ocurr¡ó un mes después de que un t

¡ceberg mayor se separara cli ofra regtión' ae k l4

Antártída y de que en marzo último se desprendieran V
varios trozos de la gran masa de Larcen. 7

No obstante, de acuerdo con las med¡ciones real¡- 7
zadas en enerc de este año, la capa de h¡elo antár1¡co ,
está aumentando su grosor. 2

a ,VASA en el libro Gulnnese. El aerogel, una ,
sustancia colectora de paftículas que se encuentra t
dentrc de la nave espac¡al Stardust de la NASA, fue t
dectarado por et Libro de los récords Guinness como f
el sólido con menor densidad. I

EI doctor Steven Jones del Jet Propulsion I
Labontory, el científico experto en materiales que 2
inventó el aerogel, tamb¡én creó una verción más ,
liviana que pesa sólo 3 miligramos cada centímelro ,
cúbico. La verción anter¡or pesaba 5 mil¡gramos por f.
centímetrc cúbico. 2

Elaerogeles purodiórtdo de silicioy arena, ¡gualque
el vidrio, pero miles de veces menos denso que este
elemento, pues está const¡tuido por 99,8 % de aire.

Se prcpara mezclando un compuesto de silicona
líqu¡da y un solvente líquido de ráp¡da evaporación.I rcri¿á y'un solvente tíquido de rápida evaporación.

2 Ambas sustancias forman un gel que luego es dese'
f. cado dentro de un aparato sim¡lar a una olla presión.

'1 La mezcla sa espesa, se calienta y se dJspresur¡za,
I, y finalmente se transforma en una espon\r vidriosa de

t silicona. El resultado final es algo llantado "humo
t sólido" deb¡do a su color gris traslúcido y su peso ultra
Z liviano. Curiosamente, esta sustanc¡a aparenlemente
I frágil es muy duradera y sobrev¡ve a los despegues y
Z a las estadlas en el espacio.

La nave Stardust tamb¡én usará el aercgel para
capturcr partlculas del cometa W¡ld 2 en el año 2004.
(En basa a AFP, AP y tuentes ProPias)


